
 

 DIOS NO ES DIOS DE 
MUERTOS 

La Iglesia de Dios de la Fé de Jesús Tomo: I, No. 38 
 

 

 ¿Lo que dice el Antiguo Testamento sobre los muertos es 
aplicable a los muertos después de Cristo? ¿Ha sido siempre 
igual el estado de los muertos? ¿Dónde estuvieron los muertos 
antes que viniera Jesucristo? ¿Cómo afectó la venida de Cristo 
el estado de los muertos? ¿Si el estado de los muertos cambió 
con la venida del Señor, afecta esto lo que se cree todavía sobre 
los muertos? ¿Puede ser correcta la doctrina que ignore estos 
aspectos? 
 
“DIOS NO ES DIOS DE MUERTOS” (Mateo 22:32) Esta aseveración del 
Señor Implica que Abraham, Isaac y Jacob estaban de alguna manera 
vivos y que lo estuvieron siempre.  Además, Jesús nos da aquí un 
significado muy distinto al que tenían de la resurrección los judíos, concepto 
que la cristiandad mantiene todavía. A este nuevo significado que Jesús 
implica con su afirmación, las denominaciones religiosas no se han siquiera 
asomado todavía. Tal enseñanza, aunque no negaba el concepto Fariseo 
objetado por los Saduceos, si lo trastocaba en su forma dejándolos junto 
con los Fariseos como ignorantes de la verdad y poseedores de un error 
que se ha transmitido hasta hoy. (Marcos 12:24,27) 
 Cuando Moisés recibió la revelación de Dios en el Sinaí, como 
“Dios de Abraham, Isaac y Jacob”, Estos tres varones ya habían sido 
“unidos a sus pueblos” o “recogidos a sus padres” o “reunidos a su 
pueblo y a sus padres”. (Génesis 25:8; 35:29 y 49:29,33) Las promesas 
de Dios para el Patriarca Abraham, incluían la oferta de “venir a sus 
padres en paz y ser sepultado en buena vejez.” (Génesis 15:15) La 
misma transferencia sufrieron Moisés y Aarón hacía sus pueblos el día de 
su muerte física. (Deuteronomio 32:50 y Números 20:26).  
 Esto nos hace ver que los antiguos padres de la fe, “amigo de 
Dios” por el propio Dios; depositario de las promesas divinas, poseedor de 
la más grande fe, cuando la fe no tenía siquiera nombre y a quien el Señor 
le cambió su nombre de Abram por Abraham, que significa “Padre de 
muchedumbres.” Él fue unido a sus padres, y en adelante los demás 
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patriarcas fueron unidos a él. Las preguntas que esto suscita son: ¿Cómo? 
¿Cuándo ¿Dónde? Y las respuestas sólo deben proceder de la biblia, 
porque por ella nos habla Dios. 

¿CÓMO FUE UNIDO A SUS PADRES AL MORIR? 
 Sin duda que esto fue en el nivel del espíritu, ¿No dió Abraham el 
espíritu y murió para ser unido a su pueblo? ¿No se tenía una idea, no sólo 
distinta de las actuales ideas sobre la muerte, sino muy peculiar y concreta? 
Esta idea se ha perdido con el paso de los siglos, pero ahí está, y nada 
menos que en la biblia, donde todos hurgan y “siempre aprenden sin 
acabar de llegar al conocimiento de la verdad” (2a Timoteo 3:7) 
 “Abraham exhaló el espíritu, murió y fue unido a su pueblo.” 
Esto no es una frase retórica, sino algo aún no comprendido por nuestros 
licenciados en teología. Usted sabe que Abraham fue el más grande 
Patriarca llamado Padre de la fe, ¿No le salió el alma a Rachel cuando 
murió? (Génesis 35:18) ¿No Exhaló Isaac el espíritu al morir y ser recogido 
a sus pueblos? ¿No responde esto también al Cuándo? 

¿DÓNDE SE UNIERON A SUS PUEBLOS? 
 Ciertamente no fue en el cielo, aunque David dijo que él iría hacía 
su hijo muerto, (2 Samuel 12:23) Pedro aseguró que David no subió a los 
cielos cuando murió. (Hechos 2:34) Sin embargo la evidencia de un lugar 
de reunión donde los justos aseveraban ser reunidos con los suyos, es aquí 
fuertemente sugerida en los textos. 
 Todo esto está en consonancia con “El Seno de Abraham” 
mencionado por Jesús en su parábola, en la que tal sitio y estado de los 
justos, es descrito como un lugar de consuelo (Lucas 16: 22, 25) Además 
sabemos que el YO o el EGO, no es la carne o el cuerpo, sino algo más 
precioso a quien el cuerpo sólo le sirve de morada o tabernáculo y de lo 
cual Pedro dijo: “Dentro de poco tengo de dejar mi tabernáculo.” (2a 
Pedro 1:14) A lo que Pablo se refirió diciendo: “Mientras estamos en este 
tabernáculo peregrinamos ausentes del Señor,” (2a Corintios 5:4-6) 
 Muy ilustrativo resulta también el caso de Samuel, que después de 
muerto subió de la tierra al conjuro de la mujer de Endor. (1 de Samuel 
28:11-14) Casos que quienes no creen en la vida después de la muerte lo 
niegan, contradicen o interpretan, sin convencer, y algunos creen que para 
explicarlo basta decir que fue un engaño de la pitonisa, lo cual no consta 
en el texto. 
 Ese seno de reunión de los espíritus, recibió la predicación del 
evangelio según 1a de Pedro 4:6. El mismo Pedro asegura que Cristo fue 
quien en espíritu fue a predicar a los espíritus encarcelados, después de 
morir en carne. (1a Pedro 3:18,19) 
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LO QUE HIZO JESÚS AL MORIR 
 Pablo muestra a Jesús en actividad entre los muertos y asegura que 
al subir al cielo “Llevó cautiva la cautividad” después de haber 
descendido a las partes más bajas de la tierra (Efesios 4:8-10). 
Impropiamente podrían interpretarse estas palabras del apóstol como el 
mero hecho del descenso del cuerpo de Jesús a la sepultura y menos 
cuando sabemos que su cuerpo no fue sepultado como se hace hoy en día 
en una fosa, sino en una cueva cavada en la roca que se cubrió con una 
gran piedra. (Mateo 27:60) Jesús mismo dijo que él “estaría en el corazón 
de la tierra.” (Mateo 12:40) Es obvio que esto no se refiere a algo tan 
superficial como la tumba, ni a su cuerpo físico, sino al cuerpo espiritual 
con que se apareció a sus apóstoles durante 40 días después de su 
crucifixión. Según (1 de Pedro 3: 18,19), el evangelio fue predicado a los 
muertos de los días de Noé, y según Jesús también predicó a todos los que 
antes de morir él, estaban en los sepulcros, (Juan 5:29) es evidente que 
esto se refiere a los muertos del Antiguo Testamento, y los que de estos le 
oyeren, es decir que le aceptaren, vivirían. (Juan 5:25) “La hora es” es la 
frase que aquí indica, que el tiempo de la resurrección anunciada por los 
profetas había llegado junto con el juicio, que, con la predicación del 
evangelio, estableció Jesús. Igual que a todos los hombres porque Dios no 
hace excepción (Marcos16:16 y Juan 5:21,22).  
  Así aquellos muertos fueron juzgados no “en carne” como dice la 
biblia Reina-Valera, sino “en cuanto a la carne”, como se lee en la versión 
Moderna y en la Nuevo Mundo, (1 Pedro 4:6) o sea como dijo Pablo: 
“Según lo hecho por medio del cuerpo, ora sea bueno o malo” (2a 
Corintios 5:10)   
 Así cuando el Señor que había descendido a las partes más bajas 
de la tierra, ascendió sobre todos los cielos y llevó cautiva la cautividad, 
(los espíritus encarcelados) de aquel antiguo lugar o estado de los muertos 
dejó de ser para dar paso a “las buenas nuevas” que, sobre la muerte, el 
juicio y la resurrección nos trajo el mensajero divino, Señor y Salvador 
nuestro.  
 Todo esto pone en evidencia el hecho de que muchos pasajes que 
se refieren a la pasada resurrección de los antiguos se han confundido y 
tomado como referentes a la también errónea resurrección futura sin 
entender tan indispensable diferencia. 

LA MISMA TRISTE HISTORIA  
 Los Fariseos y Saduceos no entendían ni creyeron que Jesús es 
“La Resurrección y la vida”, esto explica su ignorante y errada forma de 
creer en la resurrección, según se los dijo el propio Señor. (Marcos 12: 
24,27)  
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 Lo que no tiene justificación, es que después de 20 siglos la religión 
siga creyendo en la muerte y la resurrección igual que los Fariseos, morir 
e ir al sepulcro a esperar la resurrección como si Jesús no hubiese 
venido como la resurrección y la vida. Desgraciadamente estas 
aseveraciones de Jesús todavía hoy no han sido ni creídas, ni 
consideradas en toda su profundidad y realidad, sino que las viejas 
doctrinas judías, cumplidas y superadas por Jesús, siguen siendo el credo 
común de la religión. 

 EL TRIUNFO DE JESÚS 
  “¡Oh muerte, yo seré tu muerte; yo seré tu destrucción, oh 
sepulcro!” (Oseas 12:14) Jesús murió y resucitó para cumplir todo esto, 
aunque la religión no lo entienda. Pablo lo sabía y exclamó: “¿Dónde está 
oh muerte tu aguijón? ¿Dónde oh sepulcro tu victoria?” (1a de 
Corintios 15:55)  

LA GRAN DIFERENCIA 
 Antes de Cristo los justos que morían iban al seno de sus padres a 
esperar la resurrección mientras que los injustos quedaban reservados en 
espera del Juicio. cuando Jesús vino “para cumplir todas las cosas” 
(Efesios 4:10) Trajo la resurrección y el Juicio y todo aquello quedó 
consumado.   
 Después de Cristo, los Santos que mueren en el Señor son llevados 
a su presencia; siendo desatados para estar con Cristo; partiendo del 
cuerpo para estar en su presencia (1a de Tesalonicenses 4:14 Filipenses 
1: 23).  

  DILECTO   LECTOR 
 Si este tema te ha llamado la atención de algún modo, queremos decirte 
que hay un grupo cristiano que se dedica al estudio libre de las Sagradas 
Escrituras. Si no te es posible asistir a las direcciones anotadas en 
www.lafedejesus.org.mx ó en www.emid.org.mx , llámanos y con mucho gusto te 
visitaremos en tu domicilio con el único fin de participarte de gracia lo que de 
gracia el Señor nos ha dado. Sin costo ni compromiso de tu parte. Porque la 
verdad no se vende. (Isaías 55:1) Llámanos hoy mismo. No somos protestantes, 
somos cristianos con una nueva lectura de la biblia en rescate de la verdad 
original de Cristo. 
  
 
 


